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EN 1868 E S P ~ N A  SF F N F R E N T ~  EPJ CUBA a uiia insurrección anticoluriial qiic se ex- 
tendió por espacio de diez afios. La situación generada no sólo desde el punto de vis- 
ra sorioccnnómico - c o n  el inicio dcl proceso de abolición de la esclaviriid y el 
establecimiciito dc los ingenios centrales, por~aclores de nuevas relaciories socialrs 
de producción-, sino también político a u m e n t o  de la inrsrabilidad, extensión 
del Liaiidoleristiio riiral y continuados iiircnros scpararistas-, coady~ivó a dotar de 
un nuevo coritcriido a la idea del pohlainiento y colonización dc la Isla.( 
A parrir dc aquí la inrnigracióii dejó de ser shlo económica para plaiitrarse como 
alternativa polirico-idcolbgica. Esta dicotomia tuvo su expresión practica en el eii- 
frcnramiento entre las autoridades y los [mayores duciios dc irigenios, cada uno in- 
tcrcsado cii promover la inmigración-colonizacih~l pero con objetivos difcrctires. 
Para el Gobierrio, la prioridad estuvo en promover la colonizacihn de los terrrricis 
del iiitcrior con inmigrantes españoles y tiiilirares, más a propósito para mantener 
la supremacía racial y con ello la "nacionalidad", al riempo que se asentaba pobla- 
ción fiel :iI poder español y sc alejaba el peligro dc una nueva confrontación bélica? 
Mientras q r i i  los hacendados azucareros apremiados por el fin dcl sisic~ri;i esclavis- 
ta y la necesidad de siisrituir la furrza de trabajo esclava, optaron por reclamar Liria 
crecida inmigración, sobre todo de jornaleros. 
Durarite la dCcada de los ochenta y priricipios de los años nnvenra se concentra- 
ron la iiinyoria de los proyectos encaminados a la colonizacióri por la vía tiiilirar, in- 
* Trohap realizado dcnrru dcl Proyecro dc Iiiucsrig?ci6n UIIA 2000-1334, cn una cstanrir dr invi.rrigaii6n finan- 
ciada por Ii Secretaria dc Estada, dc Eduiñcirjn y Univrrsirindcí (SR 2000-0042 
Para mayor i n fo rmac ión  acerca dc l;i aitu;iciún dr I:i Iali cii esos años, véarc Iniritutu de Historia dr Ciihn, Huro~ 
na dr Cubo.. . , L. 2 ,  p.156-379 IV-VII) Cubre el bmdnlrri<nin, 1.oiiir A.  P~REZ, Lor<iiofthe moznriah ... Ma- 
nuci DE PAZ, los? FLE(K,¡NDEZ y NcJlon LOPEZ. U &md,,iriririrnw rr/ Cirbn ... Imilcy HALBDA, "R?nriirlm 1, 
bandidos". 
Ln inrcnción dr crear una "nñcionalidaC de blancos y los critirios dissriniiiixi<irioa prcscnar cn l i s  coiiccpcianes 
sobre la inmigración a I r  Isla Consuelo NARAX~O y Armando GARCIA, Rorlrmo e rnmip i - idn  en Cfrba en clirglr, 
m. Sobre las objcrivul r ~rlcnlógicni venrc, ndemdr, C. NARAXIO, "Hisp:iiiirr~iúi, y deki i i i  d c  Ir integri- 
dad  nacional en Cuba, 1868-1878". 
centivados por el interes metropolitano. Algunos no pasaron del papel, y otros se hi-
cieron realidad pero pronto fracasaron; no obstante, la experiencia acumulada per-
mitiO que, finalmente, en 1890 las colonias pensadas por y para los militares se
concretaran en la practica. En el presente trabajo estudiaremos la colonizaciOn por
la via castrense durante el periodo de gobierno de Camilo Polavieja y del Castillo
(24 de agosto de 1890-20 de junio de 1892): su conception, sus diferencias con pro-
yectos anteriores, sus vias de realization y su incidencia en la colonizaciOn en gene-
ral. Asimismo, analizaremos la oposiciOn que este tipo de propuesta despertO entre
los duefios de ingenios empefiados en lograr una corriente continuada de inmigra-
ciOn con destino al cultivo del aziacar, como expresiOn entre la diferenciaciOn de los
conceptos de inmigraciOn y colonizaciOn, que a partir de aqui se fue haciendo ma-
yor en la misma medida en que los objetivos de los promotores de una u otra con-
cepciOn marcharon por caminos dispares.
LOS ANTECEDENTES DE LA COLONIZACIÔN MILITAR. DE LOS
PROYECTOS INCONCLUSOS Y LAS PROPUESTAS ARBITRISTAS AL
PLAN SALAMANCA
La idea de vincular la inmigraciOn-colonizaciOn y la necesidad de brazos para la
agricultura con las necesidades de tipo defensivo no era algo nuevo. Algunos ha-
cendados, incluso antes del estallido independentista, interesados en poner en ex-
plotaciOn parte de sus terrenos incultos al tiempo que obtenian fuerza de trabajo
barata, trataron de interesar a las autoridades en proyectos de este tipo real zando su
lado "patriotico": el asentamiento de peninsulares y canarios en colonias agricola-
militares. Tales fueron los casos, por ejemplo, de la propuesta de Andres Vizca-
rrondo en 1861 y la del conde Mopox y Jaruco en 1869. En esta misma linea, cuatro
alios mds tarde, el Ayuntamiento de Cienfuegos solicitO autorizaciOn para desarro-
liar un programa de colonizaciOn con licenciados del Ejercito, pero fue desestima-
do por el Consejo de AdministraciOn.3
Tras la conclusion del conflicto, la colonizaciOn por la via militar volvi6 a adqui-
rir actualidad. La insertion de enclaves castrenses en las areas rurales les permitiria
a las autoridades alcanzar la resolution de varias cuestiones. En lo politico, la vigi-
lancia y neutralization, en caso necesario, de los pobladores cercanos, mientras que,
en lo econOrnico, coadyuvarian a mitigar los costes de mantenimiento del Ejercito
en la Isla, al tiempo que revalorizaban los terrenos del Estado con su puesta en ex-
plotaciOn. Por	 desde el punto de vista social, las colonias podrian erigirse en
3 Veanse "Voto consultivo acerca del proyecto de Andres Vizcarrondo para establecer ingenios-centrales en esta is-
la con colonias agricolas-militares", 1861, Archivo Nacional de Cuba [en adelante, ANC], Fondo Miscelanea de
Expediences [en adelante, ME], leg. 791, exp. T; "Expediente sobre colonizaciOn de varios terrenos baldios perte-
necientes al Sr. Conde de Mompox y Jaruco y al Estado", 1869, ANC, Fondo Gobierno General [en adelante, GG],
leg. 349, nOm. 16.832; "Expediente sobre colonizaciOn del Conde de Mopox y Jaruco," 1870, ANC, GG, leg. 349,
nOm. 16.846; "Consulta sobre lo promovido por el Ayuntamiento de Cienfuegos sobre colonizaciOn de aquella ju-
risdicciOn con licenciados del ejercito", 1873, ANC, Fondo Consejo de Administration [en adelante, CA], leg. 34,
nOm. 3.687. Tambien Gaceta de La Habana, 22 de septiembre de 1869.
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clrsrino de 10s licenciados del Ejercito que no encoritrabaii rrabajo y terminaban dr  
vagaburidos eti las ciudades y poblados, así como forma de subsisrencia par3 los sol- 
dados que trabajaban cn las haciendas para allegar recursos.4 
La década de los ochenta tnarcb iin punto definitorio cn cuanto a la culoriizacióti 
por la vía tnilitat, tanto en la esfera ribrica como a nivel práctico. Así, junto cori 10s 
primeros ensayos asisrimos de forma al iiicretnento del número dc proyec- 
tos presentados, que ponían énfasis en rskl via de pohlarniento acordc 
con cl irireri-S de las autoridades. 
Las primeras colotiias con carácter castrense fucron fundadas al ttrmino de la 
guerra precisamente por Carriilii Pnlavieja, quien era partidario de la "ocupacibn 
militar" como forma de hacer duradera la pa7, alcanzada.' Acordc con este criterio 
-primero como comandante militar de Purrti-i Príncipe y un año más carde de la 
de Santiago de Cuba-, Polavieja instalú eiiclaves de este tipo en cada uno 
de los territorios hajo su mando. 
Para la fondacibn dc la primera colonia adquirib la finca Coritratriaesrrc -si- 
tuada cn el camino a Sanra Cruz del Sur, en la rcgiijn principeña-, cori cl fin rlc 
facilitar tierras a los licenciados del EjCrciro, quienes se dedicarían al cultivo, protr- 
gidos por una gul*rniciún integrada por urios cuarrncientos hombres aproximada- 
rrirtitc. Dicha medida fue aprobada por La Hatiaria eti agosto de 1879, auuquc 
desde cl ano aiiterifir ya se habían asentado algiinos ex soldados en cl Iiigar. Mieri- 
rras, en Oriente estableciú orto enclave en el demolido ingenio El Caney, en el rér- 
mino de Palma Soriano." 
Estas experiencias no tuvieron coritiriuidad. Todo parece indicar qiic, al cesar en 
si1 cargo, algunas de las colonias fundadas por 61 íueron abandonadas a su suerte o 
sirnplrrrie.nti disiielras, como ocurrió con la denominada El Caney, que fue clausu- 
4 En 1880 la Capirania <~;i:ncral de la lila auiorizó a los Icfcb <le lar diferenies cucrpoj a ronrrclrr Ilriiiiia a lor rol 
ilnrlor que quiricrin trrliajai. El empleo dc los rsbaiados sc coirvirrid cn un ncgocio luci;iii~r~ para ciertos propic~ 
~~~~~í que con5cguiari ponri cn cxploraciYn una parre d r  su, terrciior a cul ta  dc 10s soldrilo, sohrr los riialcí rccnían 
lo- garrni de colonizac~5ii, iiiiciiiiar que cl hncrridadu sólo sc Iimiwha a adelanrar 10% fondo, que reriaii desconra- 
iIrir de los rrlarior -niciini qiir cl que percibía u n  rrrba)rdor Iibrc- niar una cantidad idiciunal cn concepto de 
irircrrsrr. Flnnlmenre, drr<lr la Pciiiiiiula se ordcnó la diroluciúii dc las coloniar conrrirvidar bajo talcs ioiidiciories 
pur l:% "dcrhonra"quc ciiu sigiiiiicsbr p = ~ l  c r re rp~  armada. T'Carc, porqcriiplo.el Infoiiliedcl Ncgociadodc Po- 
liiica dci Minisrerio de Clrramar, 23 dr rliriiiiibic de lSSl cn "Exprdiciiri sobre rcporrimienro dc rcrrcnoi biildirir 
y re.ilengus y de propios y arbitrior dc los purl>loi y dc Inr cedido3 ioluntirinmcntc por los grandes propictrrioc. 
prrr coric~i~onrs a los Iirenciadar del EjErciro <Ir Cuba y Volunrarior vccinos quc Iiayrn riifrido pirdidar, e indivi- 
duos prescntadur n iiidulro y colo ni^^ miliirrir", 1880-IRR3, Archivo Histdrico Nscion.1 de Madrid I cn  rdclanri, 
AHNI, Fondo Ulrrai~iar, Secrido Fomento, kg. 2711, oúrn.  4. 
Camilo POLAVIE~A, K c h c ~ d n  dorumerzr~da <ir mipolitrca en Cuhn, p.39. 
6 A u n q u ~  róla hcmur cnrhnrrrdo intormacion robrr i 1  rstiblriiiiiiciiro dc crtrr dur coloniin, Polai,ieji, en carra al 
capirán general Ramón Klanio, reticrc quc durantc csion años fiindn rmco e~rublecirnirnrn~. VCaac Camilo PO LA^ 
YIEIA, Relunó,i dorurncrit~h de irnlipolíric~ m Criba, p.27. Tarnhikri "Expcdienrc pramovidu por 1s Jiinra Prnrecro~ 
ra drl Trabajo dc Pucror Princ~pc solicitando por la fines Conrramacrtrc ~ m r r  oi.l>lc~ei uo i  
ruloiiia agriculi", 1879, ANC, (i<;; Irg 42, n i im 1.765; ''Docurncnto rclrrioii&do ion la ~rupicdad dc la finm de- 
namtnadz Conrramacrtre en Saiira Cruz del Sur", 1879, ANC. UG, Icg. 39, niim 1646;"Carw de Polxv i r~r  al 14- 
pit;in eral Rjiiiión B1ancu, fechada r n  Piirrro Príncipe el 4 de junio de 1879, Aicliivo ücncral de Indias [cn 
idcljintc, hCI], Fondo Di\icrior, leg YK, iiiim. 155. 
rada, y los terrenos que la componían fiiernn dihtribuidos en lotes según lo dispues~ 
to por e1 Real Decreto de 27 de oct~tbre dr  1877.7 
El decreto de 27 de octiilirc iio cstaba destinado propiatnente al fomento de en- 
claves castrenses, sino qur establecía el reparto de terrenos públicos: baldíos y rea- 
lengos o de propios y arbitrios cntre los licenciados del Ejército y voluntarios 
movilizadoh o que hubiesen asistido en alguna función de gucrra, vecinos qiic prr- 
manrcieron fieles al Gobierno y siifrierori pérdidas considerables a causa clrl con- 
flicto e individuos presentados a inditltu. 
Aun así, cl proceso de rcliarto de tcrrenos desbordó el objrtivo dc la disposición 
-dotar a los licenciados de medios dc subsistencia- y la rriayoría de los tcrrenos 
fueron finalrnrntr entregados a campesinos de la región. El "Dccrcto de Recons- 
truccióii", como también se le conoció, fiic la via de colonización que mayor irn- 
portancia adquirió tras la concltisió~i del conflicto. Con él, la crilr>nizacióri fue 
dotada de un nuevo contenido, vinculado no sólo a la rehabilirarióii de las regiones 
afectadas durante la giirrra, sino también a la puesta eri explotación de los tcrrenos 
del Estado en la zona oriental. Dicha legislación sr convirtió en la génesis de todas 
las propiiestas colonizadoras. A él acudieron tanto las autoridades como los diiciios 
d r  ingenios para )usttficar sus respeitivos proyectos, aunque sus propósitos rrari di- 
ferentes. El Gobierno instilar lo utilizó como rcferente para la rolonización militar, 
y los propietarios de ingetiios lo aprovccharon para e1 foriiriitu de nuevos centrales 
azucareros." 
La forma rri que terminaron las primeras colonias y los cscasos resultados ohtc- 
nidos en cuanto al asentamiento dr  los soldados licenciados no drsalentarun a los 
partidarios de la ci>loiiizaci6n militar, que continuaron insistiendo cii esta vía. Por 
un lado, rt:iiemos a los iiiilirares que a título iridividual picsciiLaruri varios proyrc- 
tos destinados a pcrfcccionar dicho plati dc poblamie~iro; por otro, las propias auto- 
ridades metrüpolitanas qiie buscaron una solución dcfitiiriva a través de la 
Comisión Cassola. 
Así, durnnte los p r imero  años de la década dc 1880 se piiblicó una serie ric 
estudios que trataron dc dar solucihn a los problemas creados con las colotiias 
atiteriures al tiempo que se daba continuidad al decreto de 27 rlr uctubre. Eii- 
tre las propuestas podemos citar la Melnoriu sobre Ia cveaciún de colonini milifu- 
res en la Isla de Cuba (1881); el P~nyer-fo r o b ~ e  Ia 1.rconstruc~i6?1 cnn individuos de 
$ropa, fo~marido r-ulonias mrlitarei pou lai ueieur/al rlcl ejPvcito (1882), presentado 
' VCasr "U~curncma rclarivii al ilcslinde dc  los reisriiris que comprendía la  riilonia militar del Caiic)", 1883, ANC. 
GG, Icg. 50, núm. 2.249. "Exyedicnrc promov~dn por c l  gobcrnrdar dc Saritiago de Cuha, rnhrr dcsliiidc dc los re. 
r ie i i in  qur comprcnrlia Ir colunia militar de El C;ioey", 1883, ANC, CG, leg. 370. iiúiii. 1 7 f i 6 1 .  
ii Paca ,m.ayar i i i foiti i ir i<iri sobre la polirica Ar rcprrto dc ccrrcnor xgún lo dirpuer,~ por c l  R c ~ l  Uccrcra de  27 de 
o ~ ~ u h r e ,  sur rerulrador t i i i a l i h  y ru vinculaciiin con cl arúcrr en 1s lila, v6arc I i u i l ~ ~  Bai.iw~,Loi brnrai n c r z i n ~  
,,o, . , p.49.118. 
por el cororirl Eduardo Sinchcz Hortal; y cl plan del tambisn ruruiirl Martín 
Mircc Qucraltb (1883)' 
En la Mrmorrn +uyo autor no se rsprcifiralia -, aun cuando sc rcconocian los 
escasos resultados de esta forma de colonizacirjn, x jii\iirii.aha sil .iplicación ante la 
rierrklad c-lc "salvaguardar la paz, la prosperidad y la riariuiialirla~i". 1.0s enclaves 
se establecrriari al ucbtr rle la Trocha de Júcaro a iLloriin y desde Cauto Erribarcade- 
ro hasta la bahia de Nipe, lo q u e  pirniitii-ía dividir la Isla cn trcs partes de forma tal 
que se pudiesc aislar cualquier movimiriitu iiisiirreccional que se produjcsc en al- 
giiiia de ellas. El plan cstablccía la construcciíiri clr uiia rnlonia central que haría dc 
criitru rr~t i : i i  para el resto de los enclavcs. Scrían pobladui atritirhcrados, quc en ca- 
so de necesidad asuriiirían fiincioncs defensivas similares a las de la tro~lia, y los ha- 
bjrarjari cuatro batallones cuririiriiiadi-is por individuos del EjCrcito o voluntarios."' 
Los enclavcs scrían de tres clascs: los Iliirri;irli>s "riicrpos activos", la rcscrva activa de 
rcciiganchados voluntarios y la rcserva pasiva dr voliiiirarios. El primero sc cncar- 
garia clrl arnndicionamicnto y el resto sc dedicarían priipi;iriictitr a la producción. 
Un aiio más iarclr, cl coronel Eduardo Sánchcz Hortal insistiú rii la rriisriia línea, 
con un proyecto que virirulalia la riconstrucción con cl csrahlecimiento dr colonias 
militares, al ricmpo que trataba dr  conciliar lo deseos de los duchos de ingenios y 
10s nhjerivns políticos del Gobicrno. El nuevo ~ilaii rccnnocía la necesidad de brazos 
para la ayri~~iltt ira dispiiés de promulgada la Icy de patrorialci, y rntcndía que la in- 
migración drhia srr prefercnrcmente de españoles, pcro como es~os últiriiiis sWlri tra- 
balaban sobrc la base de "irriposicioncs", la incjor forma para resolver los prohlrrrias 
de inn~igración-colonización y ayudar a la rr~riiisrriicciiin seria la vía militar. Los 
iiiiiiigrantcs vendrían a expensas dc una titulada Sorirdad de Ininigración Espano- 
la fundada piji. Ins hacendados, quienes adclanrarían el pasajr qlir Iiiego pagarían 
los colonos conjuii~aiiirtiri con i in  doblón para rcsarcir a la Sociedad clr las pi-rrli- 
das que pudicscn tener en caso dr que algiinn t.~llcciese. Cuando liquidaran su deu- 
ila con la coinpañia, los agricultores podrían iiigicar en 13s colonias militarcs. En 
cuanto ;i la otgani7,ación militar, plantcaha establecrr v;iri<,s ciiariros de reserva en 
puntos estrategiccis y de escasa población, y a partir de un poblaclo cabecera se irían 
9 vtriiic il4emotio iohrr In mpac~rjn k c o b n v i  mihrurer en la Irla de Ci, lu ,  Filuarda S A ~ C H E Z  Honrri ,  Proycrzo .ro~ 
hw i,> iirmarurc~dn con ind~lrí,rtli~u, dr iropa, foirnondo coloiiiar rn8 l~rn ler  por In r  r,:.rcwni del ql>nro;  y c l  pruyeLru dc 
culuiiir~ i i i i l inrc i  cn dicha i i la. cuyo cupcdirnri  s r  reiiiire a informe d c l  Cuzibcjii dc Errada en plcnn, I ?  de  no^ 
vicmhrc dc IUR?,rn "F,xpedienre robrc rcprriiiiiiciiiu di. rcircnoi  baldion y r<.ilr.ngor y de  propios y arbitiiu, ds los 
pueblos y dc lus icJ i l luh voluiirnrinincnre por Ion griii<lrr propiecariar, para iuriioiuiirr i los l iccnciidor dcl EjCi- 
cito dc Cuba y Voliin~arinr vccinni que  hayan ruirdv yeidiJir, c individuo< prcicntador n indiilro y colonias mi- 
lirares". I88U-1883, i\HiN. Ulr ia i i i j i * ,  Foiiicnco, I rg  278, niim. <. 
'O Eii cl caio de lai voli inrar~nr,  se refiere 8 aquellos ruldadu, I i~c~ i~ indor  o civilc, quc  qui9icrrn fnirnñr parre de la. 
rnlonln de forme e,puritiiicr y ,no al cucipa quc c n  11 Ida poncia igiial nomhre. Se admitirfrii ~ ~ ~ > ~ ; i u I c i  rneiioro 
dc i u r i c i i r i  aiiur y dc "bucnn rondiicrn", liinrn ñ pr0fi1pi de la lu,tirin .,l iiicaipornrrc a alg i in rnclnve reriñn 
indultados y nrzrris. Para error ú l t i ~ ~ i u a  ,u 111L<,1pu1~~16~~ I C C ~ A  por do3 vias: 8c1111.11ní que presraror~ ,C~VILIOS $11 eje!. 
cito esp;iiiul u l i i i r i t i i r  dc ''niala conducta qiic rnmn ' ' c a ~ ~ i ~ o "  rerian enviidor r lu, riibnjur d r  l a  Trocha cnbrsn~ ln  
cl habcr dc iin prríidiario y por rienipri indeicriiiiiirJu. ViircMerno>i,i iohw lo rrinndn decolonaurrnihiarfr. L.+ m- 
formación rel;i~iuiiadr c i i  rl rcxro corrciponde s lar p.3-4 ,0~7 y 15. 
situando las compañías de soldados en puntos más o menos distantrs. El obleto fun- 
damental de estos enclaves scría "vigilar a los vecinos más cercaiios"." 
Los escasos resultados arrojados por la política de rcconstriicción, unido a la d r ~  
ticieilcias de los proyertos presentados hasta entonces, decidieron a las autoi~idades 
metropolitanas a toiriar cartas en el asunto dircctamente. Por Rcal Orden cit. 21 de 
octubre de 1881, se constituyó una comisión que se encargaría del estiidio de las 
cuestiones rrlacionadas con la instalación de colonias militares en Cuba y la confec- 
ción de un reglamento para su ejecución. Dicha comisibn estaría pi-esidida por e1 te- 
nicrite general del Ej+rcito Manuel Ferriández Cassola y la integraron once vocales 
entre mariscales dc campo y dueños de ingcnios.1" 
Siti emhargo, la idca de integrar a l o  inilitarcs y los hacendados cii busca de una 
solución q ~ i c  enlazara las criestiones relacionadas con la inmigracibn y la colonizn- 
ción, lastró desde un inicio el funciunaniiento de la Comisióii. En principio rodos 
coiiicidian cn la necesidad de encontrar una fórmiila qiie resolviera los problemas 
del abasto de mano de obra y la colririiración; el desaciierdo se ccntraba cti la forma 
de llevarlo a la práctica. Los militares seguían aposraiido por los pohladus castren- 
ses, inienrras que los dueños de ingenios consideraban que la ireaciiin de colo~iias 
militar- no era la solución más adcciiada. 
I,os hacendados aziicareros apremiados por el fin del sistrrna esclavista pretrn- 
dían imponcr una fúrrnula que les permitiera procurarsr brazos baratos para pro- 
ducir azúcar a bajo precio, sin petdrr el control sohre los trabajadoi-es, por lo que 
proponían dos variantcs que gravitaban sobre idéntico fin: que se exiiriiera a los sol- 
dados de tnclo servicio y se pudierancontratnt liliremente, o que se autorizara el rra- 
bajo en las fincas azucareras de unidades niilitares en su totalidad. Para justificar 
SUS intenciones argiirrirritaban que de esta forma se aliviaria al Tcsoro de los habe- 
rrs de Los soldados, y en gesto de biieiia voluntad se coniprometían a pertnitir, algún 
día cada mes, la realización de prácticas y ejercicios militarcs. Por su parte, los mi- 
litares se iuostraron opuestos a tales pretensiones. Desdc su punto clr vista era i n a d  
misihlr que los soldados terminaran convertidos en cuadrillas dr  jornaleros. De ria 
forma, además, se minaría la disciplina, rolicsión y organización de las unidadrs y, 
por tanto, sc debilitaría el Ejército de Operaciones en Cuba, mixime en esa época 
de revueltas e insurrecciones. 
Tras dos años de discusiones, la comisión presidida por Cassola rrriitió su dicta- 
men el 18 dcr junio de 1883. Sr utilizarían los terrenos del F,stadu rxistentes en las 
provincias de Santa Clara, Puerto lJrincipe y Santiago de Ciiba para fundar c a m ~  
l i  Sobre lar condicioiics del proyecto véaic E. S i i i v c ~ k x  HORTAL, Pruyrcro $obre la ~rmnir,i<rciún con indioiduoi , . , 
p.20-28 y 40. 
I 2  La romixióii estaba inregrada por: Lcón Crespo dp l a  Serna. senador del Reino; Manuel Armiña y Guriérrcr. 
Anroiiw Daban y Ramirer de Arellano, mrriicolcs dc campo y dbputador a Coiics: Joaé Velazco y Postigo, rnarir~ 
cal de carnpu; Xndris Lbpez de Vcga y Rafael Hernátiilcr dc Alha, hrigsdicrer, J u l s r i  Apc7,rcguir. Rnfacl nulz 
~Marrinez, (ore Raiiiún tlcrhenroiiit, Fraricirro Crñaiiiaq~ic y lore Prrrcrrr. diputados a Ciiricr por C u 6 .  Coma 
*ecrcraccu rrtuaria los? h ~ v a r e ~  Pcrcr. jet+ dc Adminir~rrrión del M>nisrerio de Eltramar. E.,i,~bi.eci~nini~u J~rnb~ 
niar inzhrorei en L1ii,rn,ar, p.TV. 
pamentos militares que, con el tiempo, podrian evolucionar a poblados civiles. Los
enclaves estarian regidos por disposiciones especiales y sometidos a la jurisdiction
del capitan general. Los habitarian soldados, preferentemente quintos llegados de
la Peninsula, organizados en batallones de entre cuatrocientos y seiscientos indivi-
duos. La propuesta venia acompaiiada, ademas, de un reglamento de treinta arti-
culos repartidos en cinco acapites que comprendian las disposiciones de catheter
general sobre el funcionamiento de los enclaves, bases para la organization de los
mismos, los deberes y derechos de los colonos, asi como la forma en que se debian
administrar los fondos de las colonias. Por Ultimo, previendo los posibles fracasos
por falta de recursos, proponian que se ensayaran solo con un batallOn para adqui-
rir experiencia. Al final, tampoco se tienen noticias de la instalaciOn en la Isla de co-
lonias basadas en el plan Cassola.13
Pese a los fracasos o la falta de resolution practica, se vuelve una y otra vez sobre
proyectos de este tipo, como el presentado en 1882 por el coronel de Infanteria Mar-
tin Miret y Queralto. Su propuesta estaba dirigida a establecer en terrenos del Esta-
do varias colonias con el fin de asentar a los batallones de guerrilleros de Bayamo y
Santiago de Cuba. Los primeros ensayos se llevaron a la practica, con la autoriza-
ciOn por Real Orden de 26 de junio de 1882 para la instalaciOn de una comparlia,
aunque las autoridades de la Isla recomendaron esperar a palpar los resultados an-
tes de continuar con el plan.14
Como podemos apreciar hasta aqui, la colonizaciOn por la via militar, a pesar del
interes de las autoridades, no llego a constituir una alternative estable. En primer
lugar, porque apenas se ofrecian alicientes a los soldados. Mientras que el decreto de
27 de octubre establecia que las tierras serian entregadas en propiedad al cabo de
tres anos, en la mayoria de los proyectos los beneficiarios continuarian como arren-
datarios, y en el caso de la propuesta de Sanchez Hortal solo la adquirian tras ocho
a nos. En Segundo lugar, la colonizaciOn nacia gravada por los emprestitos solicita-
dos para la adquisicion de las tierras y aperos de labranza de los agricultores, asi co-
mo por los enclaves administrativos que no estaban destinados a la production y
poco aportaban en este sentido. En Ultimo lugar, no podemos olvidar que las su-
puestas ventajas del Tesoro se obtendrian sobre la base de omitir o reducir la paga
de los soldados.
En realidad, eran proyectos superestructurales desligados de la base real, de la
practica y las necesidades de la agricultura. Solo se pensO en construir una franja de
13 Julio LE RIVEREND, en Historia EconOmica de Cuba (p.459), hate alusien a ensayos de este tipo en 1872 en la zo-
na oriental a propuesta de los generales Velasco y Cassola, pero no hemos podido determinar si son propuestas an-
teriores o se refiere al proyecto que analizamos y hay un error en la fecha. En ambos casos no existen otras
referencias de su puesta en practica.
14 El ministro de la Guerra remite copia de un proyecto sobre colonias militares redactado por el coronel Martin
Miret Queralto, el 29 de enero de 1883, en "Expediente sobre repartimiento de terrenos baldios y realengos y de
propios y arbitrios de los pueblos y de los cedidos voluntariamente por los grandes propietarios, para concesiones a
los licenciados del Ejercito de Cuba y Voluntarios vecinos que hayan sufrido perdidas, e individuos presentados a
indulto y colonias militares", 1880-1883, AHN, Ultramar, Fomento, leg. 278, Mini. 4.
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cnntrrición a las ideas y aptiti~drs eparatistas, por lo que rn todas las propuestas, con 
pequeñas difercncias, se dedicaba mayor atención y tiempo a las tareas propias de los 
cucrpos castrenses rii detrimcnto del buen furicionamicnto agrícnla d r  los poblados. 
Tales cuestiones, en dcfinitiva, condrriaron de antemano al fracaso los intentos de 
hacer factililr la colonización por drrroreros castrenses. Pocos se concretaron en la 
práctica, y los que llegaron a rralizarse rcrminaron viiiculados a los ingenios ~ l r  la 
zona. La colonización rii la región centro-oriental fue asumida por los duciios de 
ingenios, quienes aprovecharon el plan de Reconstrucción para fomentar el azúcar 
cn la región. Uria parte de ellos solicitó terrenos repartibles para promover la insta- 
lación de ingrnios centralcs, que iitilizaron como proveedores de materia prima a 
los peqiiefios propietarios benrficiados con los repartos.'s 
Los dueños de ingenins, aun cuando sus intencioiies eran otras, tenían iazóii en 
lo rcferentc al distanciarnicnto dc cstos programas de las necesidades agrícolas, co- 
mo sucedió con cl último proyecto presentado en csra etapa por Viccnte Vives de 
Lara y la oposiciúri que éste despertó en la Isla. 
La pimpuesra de Lara incliiía el rstablecimiento de colonias tanto civiles conio 
militarrs.'Xas primeras poclrian ser dc traslación de personal o por donación gra- 
ciosa de terrenos. Las colonias de traslación dr  personal csraban destinadas a ofre- 
cer condiciones vc~itajosas a los agricultores que se habían marchado a las ciudades 
en busca de sustento. Por su parte, las colonias dc donación graciosa proporcionarí- 
an a los hacendados que cedicriiii las tierras una forma dt. rcvalorizar los teimriius 
qur estuviesen improductivos. 
A las colonias militares se dcstinaria la riiarta parte del Ejército de operacioncs 
en la Isla en coluinnas de mil a dos tnil horribres. Esros soldadoscolonos educados 
en la dibciplina militar, aclittiatados y conocedores del tcrrenn, constituirían lropas 
qur, en caso de algún coriflicto, pristarian servirius en caiiipaña que "ningún curr- 
po acrivo podría rivalizar".l' A los enclaves castrensis sólo podríati acceder los ca- 
bos y soldados que tuviisen terniinnda su instriicrión milirnr. Ademis, sc les impuso 
como requisito habcr siclo lahrnrlorcs o poseer alguna ocupación dc canipo, ciicsti6ri 
ra7.i-itiatile ya que se dedicarían 3 la agricultura. Siii rmhnrgo, resultaba ilógica la 
exigencia de saber leir y rscribir, si tenemos en cuenta que la  mayoría dr los Ilaiiia- 
dos ir quintas eran campesinos sin insrrucción. Los incorporados, por último, dehí- 
l5 Los harendadur ~e vieron Lciirficiador nrlmiii, par otras franquicias iaiirn L smp l i r c iá i i  drl Decrera d i  1 i i i  no- 
viembre dc 1877 - que cxccptiiaba del pipii ilc impuerros durante seis *no, ;i lar tinras afccradai o derrriiirlrr du 
ranre la ~niirreccibn- y I r  .iutorizaribi, cii 1882 a iiiipor1:ir Itbre dc rlrrccho~ todo 10 rii~cr;irio "parn Is iiidusrria 
y culriuii d c  la cañav. n i i ran te  eiror 1 6 ~ 3  por cjcmplo, ce crrsblccic~nii r i i t i o  i ngcn i i i i  crnrrrlei en Ciinagucy, unr, 
en 1.m \'11133 y seis e81 Oricnlc. Al rcsliccto, \,&are Iiiiiliy ~ A L B U A ,  [.o? biilsor ncrniinus, p.108 118. Para mayor ¡ti. 
for~i i rc i i rn acerca proceso de coiiicriir?icibn y cciirralizjicibn de Ir iridurtria nliic rrcra cn lar posirimeriir del ri- 
~ l n ,  viarc Fc Ic~i:si~s, Driiirgnirii aireaasl.  
I.ora había sido fundadoi y dirrrtnr de iin pnhladu de círe tiyo en la Repiihlicii Argciir>iia cn 1872 y <"noria la, 
caracicrírriiai rlrl país, pues había residido cii Ii I r la  enrrc IR45 y 1861. Vtisc Viccntc Viiriis DE LARA. Prvyrrtog< 
nrral dz coinn;mi.ln ririil y mrlriat pata Cuho 
''1bi2, p.12. 
an tener alguna parimita o agregada soltera mayor de carorcc años y menor de cua- 
renta, con cl propósito de fomentar las familias. 
La polémica que despertó en la Isla, más que lo relacionado con las cuestiones dc 
rorLe rriilitar, se centró eri dos aspectos. En primer lugar, qué tipo d i  emigración era 
la más acer~ada y, eii segiintlo lugar, quién dchcria sufragar los gastos de la inini- 
gración: los hacendados o el Estado. 
Según Lara, la inmigración más ~uiivetiienre ci-a por familias, de raza blanca y 
prrfereriterriente de nacionalidad española, de forrna cal que se desviara hacia la co- 
lonia la corriente de penirisulares que iban a Sudamérica y, así, asegurar qiie no se 
perdiera su vinculacióii con la madre patria. En su criterio, la entrada dc asi.iricos, 
indios u otras razai "irifcrio~is" tcriiiinaria por artiiinar la hispanidad en la Isla. 
Asimismo, abogaba por aunar los esfuerzos del Estada y de los particiilares. Cada 
parte cuinpliría una función: el Gobierno seria el ~rioror imptilsor dc los proyectos 
dc cnlotiización -asurriiría el 40% dc los gastos y se encargaría hindainentalmciite 
de todo lu coticernienre al traslado de los inmigrantes-, mientras que la iniciativa 
privada, mediante uria Cütiiisión Protectora de Inmigración y Colonizacióri, sc en- 
cargaría de llevarlos a la práctica, y correría cnii el 60% de los gastos dcstinados a la 
manutención de los colonos hasta la primera coscclia.18 
Tales argtiinrntos estaban cn conrradicción con la cstraregia adoptada cri estos 
años por los duefios de ingenios, para hacer lo mcnos traumático pasitilc el trhnsitn 
al trabajo libre, encaminada a la ronscciicihn dc tres cuesrioncs fundamentalci: a) 
aumentar la inmigración para forzar uria baja en los jornales; b) lograr cl mayor 
control posible subre la fuerza laboral; y c) hacer rccacr sobre e1 F.srailo los costes dc 
la transicióii. En consecucricia, para los mayores productorei irisularrs las cuestio- 
nes raciales erari "prcciiupaciones de escuela". I'ara cstc grupo, lo fundamenral era 
proinovcr la inmigración de aquellos trabajadores 
[. . .] riiás fáciles de atncr n nuestros campos, siempre quc sron í l l i lch y aptos para 
las faenas agrícolas. Supuesta la necesidail  (Ir I>rizos en gran número, lo quc de- 
be apetecersc rs qiir vengan de donde sea rnenos dificil adquirirlos. Estu r s  Iri 
l~rS~rico.lg 
'8 Enrrc las fiinrioner dcl Errado citarian 1:s yul>licaci6ii de follcros q u c  ~ ~ p l i c a r ~ ~  l s ~rnrnjnr  que la lila ofrrcix r 
los inrnigr:srirei, oi iucldos dc lor agcntr, de inmigrari6n y fiincionarior d i  adminirtririiiii, la ieriiuncirción de los 
agrimcnrorer y agiúnomo<, l n  cdificacibn del "Hotcl dr Irirr~i~iaiiies". dandc rc alojariaii los rceiCn Ilrgidar y el al 
q ~ ~ > ! ~ ~  de la cara dunclr F u i ~ ~ ~ ~ t ~ a t l i  l a  Co nirión Proiicrora, asi romo la compra del corr~r~ondirntr iiiobiliaria. El 
paraje dc los inmigr3iiircr-cnlnnoc y sur rerpecriuar fimiliai, el nuinliniiiiciiru de un funcionariv qric r i t i > a r i a  ro- 
mo s i i  repreíenrmrc cn Inr c<intr~iua ciirre los colonai y la Comiriúri Y l a  nnrificaci6n a In Somirión iI niirrirru <le 
iliiiiigianrci llegados cri cada buque, indicando el nombre, cdad, naaonrlidrd, número de hmiliarci, rtr Por r i i  
prrtc, lo Comisdn arendcria rl rrstu ilr las cuerriuiies agrupadas dc la riguicnLc forina 1 .'- hdminirrracihn dr ro- 
lonias y iicirai, 2.1- Adrninisrraciúii para r l  "Hotel de Inmigronrer y paislcr cn 17 Irlr, 3.'- Adiiiiiiirrrición de l o ~  
ilirncnrol, apcios, hrinrnienrar, animalis y caras, 4?- Cuiivaiiilidad. 5.'- Scrnillale y produccioncr. Véase Vicenrc 
VIWS UE LARA, P~oyrrirignirroldccolonia~ridn civil y r r i i l i i ~ r p r o  Cuho, p.16~17. 
'9 Diario de Lo Morinri, L a  Hshzna, 29 de agosto dc 18XI Adrrnis, rii ~ i i ru  jirriculu aparecido el 3 ilr srptirmhrr 
inrirrian en la misma id?:,. 
La cuestión no se reducía sólo al aspecto cuantitativo de la inniigración, sino quc es- 
taba íntimamente relacionada con conccptos como control e indemnización. 2Có- 
mo asegurarse la oferta de mano de obra sin perder el dominio sobre 10s 
trabajadores? F.n rsle sentido. es de destacar el papel jugado por las contratas; la dr- 
finición del trabajador idcal iba mis  a l l i  de la raza o escatus para adquirir su rna- 
yo1 di~iicrisión en las posibilidades de atar el jornalcro al ingenio. Fsta rstrategia sc 
rurriplementaba con la obtención dr  la subvcnción del Gohirrno a sus planes de in- 
migración, reservando al Estado el papel de agente de iiimigración.20 
De ahí las diferencias con Vives, quien al prese~itarsr n  el Di~vzo dein Marina ,,a- 
ra que publicara su propucsta de colonizació~i, fuc rechazado por Los editores del 
diai-¡o, quienes justificaron tal decisión eri la abundancia de n~sterialrs a imprimir 
y Ir recordaron sutilmente que ya existía la Comisión de Inmiglarióri, la única cn- 
tidad capacitada para valorar los proyectos que sobre el tema sr presentascn. llor su- 
puesto, los editores no Gran otros que el conde (ir Galarza y Josi E Velázquez, 
presidente y segundo vocal, respectivamente, de la Junta de Inmigración. Al final 
Vicente Vivcb de Lara sc vio precisado a erivi:ir su memoria al ministro de Ultra- 
mar, pues eri la mayor de las Antillas nadir acogió su proyecto. 
1.a~ cuncepcioncs de 1,ara y la reacción que su proyecto despertó entre los mayo- 
res dueños dc  ingenios roiistituycn un reflcjo de las posirioiies contrapucsras en 
cuanto a la forma dc roiicebir la inmigración-colonizacih a la Isla, y cl enfrenta- 
miento que, como consecuencia de este difei-Endurri, se produlo entre el Gobierno y 
algunos hacrridados: colonias militares e iiirnigración familiar defendidas por las 
autoridades, frente a la entrada de joriialeros sostcnida por los prndiictores de azú- 
car. como ocurrió durante PI gol>ierno de Salamanca y su proyecto de colonización 
militar. 
Manuel Salamaiica y Negrctc (1.5 de marzo de 1889-6 de febrero de 1890) llegó a 
la Isla drcidido a implantar un nuevo programa de poblamiento prnrriovicndo la 
rntrada de familias espnñolas, que se asentarían cn colonias agiírolas con una orga- 
nización escncialnierite militar." En esta ocasión, a diferencia de las anteriores, la 
coloni7acióii por la vía iiiilitar alcanzó el ixitu en tanto sc coricretó. Entre los meses 
dr noviembre y diciembre dc 1889, Salamanca logró fundar rrcs publados: Reina 
Cristina (cn Ciego de Aviia), Salamanca (cn Manzanilla) y Becerra (en Santa Cruz 
del Sur). Sin emhargo, la práctica dcniostr6 nuevanieritc la incapacidad de In vía 
castrense en la colonización. Los colonos tiict-oii iiistalados sin cstar concluidos los 
En uii rrrritq, rerpaldndo 1x17 msj de mil nnvecieiit~r firmar, los \ii~iiupslci produrrr>~c* 7 ti,rirercianres srd)i ,- 
raioii tquc sc coniign~ra en rl prirupuerro de Is Isla rrcs millones de Iprsu, ;ioujilcr para siifraysr los gastos de i r r r -  
Ililu, inrourcncibn y alojaiiiicnce de los inni;gr:eriic,. Ver "Coiiriil~i sobre Ir proniouiilu por c l  Excmo. S r  Conde 
(Ir Casa More. hsieiid*<lri, indurrrialcr y rnni i r t~ances de 1s I<ln. relmvv a la cutnihn i\i. iolonizacibn, falililrndo 
rsi lur mediar dc r r a b a p  quc neccrira la aerirultur~ del país," 1881, ANC, Fondo C : C , ~ ~ C ~ O  dc Adniinlsrrsc~ón len 
adrlanrc, CA], Icp. 69, núm. 6.992. El ai,ilirir de la crrrnregii ilc lur ducnor dr ~ngrnior  en Imilcy R A ~ B O A ,  Loi b r a ~  
ros ncaorios,  (7.1 19-153 
" El cnimen del Salamanca en Iiiiilcy Rnr.so,\, "Abri i i sr  para dominar. Snlainancji y la coloiiiíaci"n rnilirar. 
Cuba, 1889-IR9V. 
pfihlados. Tampoco tcnian agua potable, las zonas dc culi ivri  cstahan sin desmoritar 
y escaseaban los aperos de labranza, por lo que los suminiitros para las colonias tu- 
vieron que ser eriviados desde la Capitanía General. E n  pocos días se hizo palpable 
la irnposihilidad de vivir rri tales rnndiciones, algunos colonos inurieron a causa de 
las fiebres y otros ciiiigraron a las ci~idadcs. 
En el fracaso del proyecto infltiyeron, adcrriás. otras ciicsrinnes como la premura 
con que se llevó a efecto, el desconocimiento de las pricticas y costiimhres agrícolas 
del país, así coiiiri la concentración del plan únicaincnte en la persona del capitán 
gcncral. No podrrnos olvidar, igiialmente, la oposición que cste plan despertó rri la 
Isla, sobrc rodn el enfrentamiento eiitrc la in9xima autoridad y los mayores dueños 
de ingenios, cuyo origen era precisamente la concepcihii que sobre los fines dc la in -  
tliigración sostenían cada uno. 
Eitr grupo, qiie había apostado por la cnrrada de braceros, pocos días antes del 
arribo del capitári general a la Isla +I 2 de marzo dr  1 8 8 9  había coristituido la 
Socicdad Protectora del Trabajo Español en las Posesiones de Ultramar, con la que 
aspiraban al control de la ininigraciúri, actividad que lesreportdría beneficio no só- 
lo al lograr el abasto de brazos para sus fábricas, sino ramhikii con el traslado de los 
irirriigrantcs." Además, desde 1870 vrnían solicitando la sulivenci6n del Estado a la 
inmigración, ~uestibii que reiteradamente les fue dcnegada y que, en carribio, Sala- 
manca ohtenia para un proyecto contrario a sus intereses y que esrapaha a su con- 
trol. 
F.sra situación va a cambiar con la llegada de Camilo Polavieja, quien para evitar 
e1 dcbgaste rlc sil antecesor y concentrar sus esfuerzos en dar vida nuevamente a la 
colonización rnilitar, pactó con los hacendados y acccdió a favorecer sus iiit~reses cii 
lo relarivo a la ininigraciúri. 
L.OS 1IACT:NDAUOC Y EL CAPITAN GENERAL. 
?COLONOS (0 IORNALEROS? 
A1 tomar poscsióii como capitán general Camilo Folavicja y del Castillo -en agos- 
to de 1890-, una de sus prirncras dispnsiciones estuvo encaminada a conocer la si- 
tuación del programa migratorio emprcridido por sil antecesor. En  los infnrmcs 
rerriitidos por Ins gohernadores de Santiago de Cuba y Puerto Príncipe se reflejaba 
el caos y la deicspirarihn qiie reinaba en estos enclaves; muchos de los culuiius se ha- 
bían marchado y se hallaban en las pohlaciones "ejerciendo" dc mendigos. En  la co- 
lonia Salamanca, por ejemplo, sólo dieciocho taixiilias "rodeadas dc la 
mayor mireria".23 
Para tratar de hiiscar una solución, cl gohcrnador de Puerto Príncipe, 1.eopoldo 
Barrios, propuso, cii diciembre de ese año, el abandono del proyecto en la Curriia 
'2 Vianrc los Eiroruro; dc ia Sociedad Pvoinrvru del %bajo E~pañol cn la I'o~riionri de llltlamor Cio Andirrrna. 
2' La r n í x i m o  auturidid ie vio precirrd.i r riiuiar pan 11 arrncihn dr los inmigrantcr, <loa rri i l  peroí oto iil gabcr~ 
nadar dc P U L ~ O  Príncipr y mil quinicnror nourntr :il dc Sn~iiiapa dc Cuba. VCarc El Comclrio, I.2 Hahanl.  R de 
repriembri dc 1891. 
concebida por Salamanca, cambiar la conccpción y rzagrupar las colonias en un 
punto doricle fuera factible $11 dcdicación al cultivo de la caña. En su critrrio, el fra- 
caso dc la colonización militar erraba en los "de~alles ejecutivos", pues la idea de co- 
lonizar con familiar era en esencia beneficiosa. Pero dado q i i ~  los cultivos menores 
de forma indeperidientc no tenían hiiuru en la Isla, para Iiacer productiva una par- 
cela se debía orientar su producción a la agricultiira comercial." La propuesta 
apuntaba a solucionar los protilemas del asentainiento y la producción invirtiendo 
los t6rrninos: en vez de promover un enfrenrarriienro con los hacendados por el con- 
trol de la inmigraciíiii, se trató de convertir la colonización en una extensión de sus 
intereses, con la rreación de lo que Barrios definió como "crulral-colonial". 
El gobernador provincial y iin grupo de terratenientes se reunieron en Puerto 
I'ríncip~ el 22 de febrero d r  1891 y acordaron proporicr al Gobierno siiperior de la 
Isla dar una nucva organización a las siete cí>lonias del tcrritorio -iricluidas las de 
Salamanca y las fomzii~adas por particulares-, reuniendo a todos los habitantes 
rri terrenos próximos a Santa Cruz del Sur, en un ingenio-criitral quc podría cons- 
truirse conjiintarnenre con un ferrocarril de vía estrecha quc pusiera en corriunica- 
ción dicho punto con 13 región principcfia. Julio Apesteguía y Tarafa, clueíio del 
ingrniu Constancia, se encargaría dcl negocio, niicntras que los terratcnientcs de la 
región se compromrtieron a entregar las tierras necesarias en zorias propicias para 
e1 cultivo de la cana, valorándose la caballería cn cien pesos oro, a ccnso redirnible 
con un  canoii del 5% anual. Era un negocio que propurcionaría ventajas iiiutuas. 
Los hacendados ponían rn rxplotación los terrenus del sur de la provincia, solu- 
cioiiaban la cuestión de la fuerza de trahajo y conseguían la cr~nstrucción dc un fe- 
rrocarril de vía rstrecha que facilitara la comunicación ron esta zona apenas 
poblada y rxplotada,2' mientras que cl Gobierno resolvía el problema de la coloni- 
zación creando un gran centro de poblacifiii y prol>orcionando ernpleo a las fami- 
lias coloiiizadoras. 
El capirfin grrieral dio su virro bueno y niuchos hactridados se sumarrin al pro- 
yecto. Por ironías del desrino, los coloiios traídos por Maniicl Salamalira termina- 
ron sirviendo a SUS opositorrs. 
Al propio tiempo, ante el reclamo dcl Gobierno metropolitano, Polavieja pactij 
con los dueiios de ingenios el mejor modo dc traer a la Isla a los españoles que en 
Argenrina se enconrraban en sit~iación precaria. En junio dc 1891 el rapi~án gene- 
ral se reunió con el conde de Diana, presideiite dcl Círculo de Hacendados, y con 
una reprcscnración d i  esa asociación. Los productores de a7úcar se aprestaron en 
esta ocasión a apoyar los planes giiberriameilrales, que en dctinitiva les prnporcio- 
naban 13 oporlunidad dc contar con Fuerza de trahajo a bajo precio, y acordaron ad- 
""l>ropo~ición dc  Lcopoldu Barrios a Polavieja rohe riilonización i n  Fucrco Priiiripc", 2 de ícptlcrribic de 1891, 
ACI, Diveiaur, Irg. 10. 
V6anse "Acri dc cuiiipr<imiror y nfrccimicnror de tcircnoi dr piopierrrios di Piicrra Princlpe", 22 de icl>rcro de 
1891, y "Xotus sobre cl ferrocarril dr Santa cm17 del Sur", 21 LIC noviemhri dc  1891, AGI, Diversos, iq.  LO^ 
initir hasia a diez mil rrahajadores, siempre quc fiicsen "apropiados" para las fae- 
nas agrícolas.26 
Los dueíios de fincas se ~ o m ~ r o r n r ~ i c r o n ,  ademhs, a recoger a los inrnigrantes en 
el piierrn de la capital, conducirlos a sus propiedades y pagarles como jornal tres pe- 
setos diarias durante siete meses del ano, y de cuatro a cinco los resiatircs, así como 
a prestarles asistcricia tii6dica gratuita. Sin embargo, n o  aceptaron el cornprotiiiso 
de alimentar a los trabajadores, planteando que, con una pcsera diaria, tendría ca- 
da hombre lo suficienrc para comer regularmente, piics en las inmediaciones dc los 
ingenios existían tiendas o comercios para estos fincs, eii las cuales se surtían los que 
laboraban en esas fincas; por supuesto, eran sus propias tiendas, quc trianrendrían 
atado al trabajador. El Gobierno, por su parte, se encargziría de avisarles de la fecha 
de salida dr  los buques y del número de individuos que habían embarcado, y de tra- 
mitar con la emprrsa del ferrocarril la mayor rcbaja posihlc en el precio de los pa- 
sajcs al interior del país. 
En  "grs~o de boina volilntad" con el podcr ccnrial que había pcrniir;do la enrra- 
da dc jornaleros, los propietarios de ingenios no pusieron reparos en recibir Lrrii- 
lias enteras. Manuel Calvo, involucrado eti e1 proyecto de la Sociedad Prntectora del 
Trabajo Espaíiol en las Pnscsiones de Ultramar," no desaprovechó la oportiinidad 
para pedir a las autoridades, desde las paginas de la Uniún Con~~ritucional, que este 
plan se hiciera extciiaivo a todos los trabajadores dr  la Pcninsula que dcseasen venir 
a Cuba. y rcrordarle lo "provechoso" qiie sería a este fin el convenio giihernamen- 
tal con la Compaiiia Trasatlántica. No contentos con rsro, Calvo y sus ariiigos ptn- 
poriíati, además, que a quienes vinirscn sin contrato fijo el Estado debería pagarles 
el transporte, el hospedaje al desembarcar por espacio de ocho días romo miniino 
-para qiie en ese tiempo pdiesen hiiscar traba]-, así romo la asistencia mtdica 
si llegaban eiifcrrnos. 
La máxima autoridad, que dados los antecrderitrs del ciifrenrainiento de esrr 
grupo cori Salamatica no ~speraba recibir su concurso, se propuso no estropear esta 
"luna de miel" y brindarles todas las facilidades que estuviesen a su alcancc para que 
los hacendados importaran los brazos iiec~sat-¡os. Tanto al Gobierno como a los pro- 
pietarios de ingenios no les preocupó la situaciúii d r  los campesinos y trabajadorcs 
agrícolas itisiilarcs. En esos momentos sc cncontraban sin empleo más de cincuenta 
mil jornaleros, adcrnás de la epidemia de marasmo qiic sufría el tabaco y que Iiabía 
26 \Jéasc La LILC~S, La Hiib:mii, 23 de junio de 1890. ANC, AP, Icg 766, nfiiii. 3. Tjimbien "Hrvir i i s  Piiliii~as T)e- 
ceriales desdc 4 2 0  dc mryu al20 dc novirrnhri. de 1890, Carta dcl 20 ilr juiiio dc 189V. Aü1, Liiv~rsoi, leg.10. 
Z7 Mnniicl Calvo y Aguirrc ducn0 <Ir1 iiigriiiu Puirugalcrc. fuc cl úiiico vocal r i i h~no  del Banco Hispano Coloni:d 
has*, su iiiucirc. En 1877 rc hizo cargo d~ la ronsignaciiin en La Habana dr Ir naviera A. Lóper y Cia. rrrnrfu,. 
mida cn Compañia Trararlántica cn 1881. iiiio rn que Calvo paró i rcr cl viccprcsidcnrr d r  dicha crnprera. Tam- 
bien cra miembro dcl Cuiiiicé Hnbancro d c  la SocicdaA Prnrecrora del Trabalo t;spaíiol ri, 13, Poierioncr dc 
Ulrriiiiar y uno de lar prinrilinlri oporiroier del proycrtii dc rc>loiiisaci6ii iiiilirar dcrarr~llrdu por Salamano. Pa- 
n niás informacidn robrr I;i riluriibn de Maiiucl Calvo cn la Inlr veas?, por eicmplo, Carmcn B ~ i ~ ~ i ~ , E l z r r i ) i g r u -  
pos & prr~idn: Cubo 1879-1898 M a t i n  R o i ~ i ~ i G o  Y ALHARII.~.~, Lor mrryurse~ de Comdloi. 1317.1925 A~irarria y 
Ciaudzo Lcpcr. 
llevado al borde dc la miseria a un número considerable de cosrclicros. La zafra es- 
taba por concluir, acerc5ndose el llamado "tiempo muerto", que siempre era rniiy 
duro para la población rural.28 
Los trabajadores qlir existían en la Isla eran suficienrrs para cubrir tanto las nc- 
cesidades de la agricultura corno de la industria. iDónde emplear, rntonces, a los 
diez mil españoles que vcndrian de Sudamérica? El Gobicrno dejó rn libertad a los 
hacendados y &tos aprovecharon la oportunidad para importar braceros y, de esta 
forma, provocar una baja forzosa en los salorios, ademh de contar con fuerza dc 
trabajo sumamente barata. Los abi~sos, engaños y malos tratos a los irimigrantes 
volvieron a ser iioticia. En los hiiques dc la Trasatlántica sc embarcaban en condi- 
ciones inhoirianas más pasajeros de lo permitido, y las disposiciories gubcrnameti- 
d e s  se violaban con el mayor descnfado hasta el punto de que los buques dejaron 
de entrar por La Haharta y los cargamenros eran dirigidos directamente a los puer- 
tos donde coiivenía a los contralistas. 
Asimismo, por Real Orden (le I G  de noviembre de 1891, tras tres afios de espera, 
la Sociedad Protectora del Trabajo Español en las Posesiones de Ultramar recibió 
autorizaci6n para llevar inil braceros, adcn15s de una subvención para desarrollar 
tal actividad. Los hacendados obtcnían dos cle sus principales demandas desde 1878. 
braceros para la zafra por cuenta del Estado. La activirlad de la Sociedad iría en au- 
mento en los años siguientes. En 1892 trasladó a cuatro mil inmigrantes y mil tra- 
bajadores entre los meses de enero y febrero de 1893. En iiiriguno de los 
contingentes arribaron familias, todos eran honibres solteros entre los veinte y cua- 
renta aiios, edad considerada óptima para el trabajo.B 
El poder colonial se convirtió en el sostenedor de la "trata dc blancos": subven- 
cionaba cl traslado y atención a los inmigrantes para que, luego, los ducíios dc in- 
genios utilizara~~ estos trabajadores según su cniivrniencia. La miíxima autoridad 
no deseaha una confrontacióri con los ricos hacendados del país; el problema mi-  
gratorio y la controversia Camilia uevsus jornaleros que hahiari desgastado a su pre- 
decesor Salamanca no eran su objetivo. Camilo I'olavieja necesitaba concentrar sus 
esfiierzos en poner en práctica su propio plan de colonización militar, rl cual tenía 
concebido desdr hacía muchos años, y ahora se le prchentaba la oportunidad de des- 
arrollarlo en glande. 
V i a n x ,  por clcniplo,Lo Frotrrnidqd. La Habana, 20 de juniodr 1891, y l n  Lirizó~z Conireucionol, La Hlbana, 16 
de rcprirrnbre de 1892. Dos prrddicns dr rigno opue9ro que coincxdcn en señalar el derernpleo exirrinrc 
29 "Reglar para la emigrncibn a Cuba de l o rna l i ros  por iueiitr de la Snricdad Piotcirnra del Trabajo Erpafiul en 
lar Yoiesionei de Ultramar, Madrid, 16 dc nouieiiibrc de 1R91", AHX, Ultramar, Fnmcnto, leg 176, n ú m  1 Tam- 
hiin "Rclaciún de lar inmigrantcr eiiibarcador por la Sociedad Prareriora dcl T i a B l u  Español cn lar Pore,iuncs de 
Ultramar por virtud d c  1.5 D U C O ~ ~ Y R C ~ ~ ~ C I  urlicdlda~ B lil milmd", 1 dc s e p c i ~ m h r ~  de 1892 y 6 de diciemhrc dc 
1892, AHN, iilrramar. Forornto. ICE.  277,  núiii  12. Copiar ilc las lisrni d i  ~nrnigiantcr rrsii~p~irtrdor a Ciiha por 
la Sociedad Proteciorn <Ir1 Trabajo Espaiioi en las Poreíioiicr dc Ulrrsrnar", 1892, A H N ,  Ulrr:irnar, Fotiicnto, lcg. 
176, núm. 2;  y "Copia dc iorrnnria iir la Socieilrrl Prarccnira dcl T r n l i r p  Erpaíiol cn las Porr>iuoer dr lllrrsmar". 
8 dc abril iIc 1893. AHN, L'lrramrr, Famcnio, Icg. 277,iiilrn. 11. 
EL. PROYECTO POI.AVIEJA. COLONIZAR Y CONTROLAR 
En principio la concepción colonizadora de Polavieja no se diferenciaba mucho de 
las propuestas anteriores. El nuevo capitán general rontaha con el antecedente de 
las colonias fundadas durante su mandato corno got>erriador dz las provincias de 
Puerto Príncipe primero y Santiago dc  Cuba después, tras el fin de  la Guerra de los 
Die7. Años. Proyecto que mantuvo al hacerse cargo del Gobierno insular en agosto 
d r  1890: 
La fundación dc csras colonias, nos proporciona al propio tieriipu las ventajas de te- 
nrr algunas fuerzas del Ejército colocadas rn buenas condiciones, para prevenir 
cualquier movimiento que sc intcntara; para evitar que el bandol~risrno \r i l rs~  
arrolle y también para que en rl ras" dr trner que aumentar el contingente arma- 
rlo, Fuese ineiios gravoso al presupuesto, ya cargado cn d c m a ~ i a . ~ ~  
En esta ocasión los objetivos políticos, militares y ccoriórriicos íurron adalitados a la 
riucva cuyuritura que vivía la Isla. Además de atender al autofinanciarniento del 
Ejército, dotar de una forma di. enipleo a los licenciados del Ejército que no encon- 
traban medio de sustento y erigirse en un muro de contcncihn n las ideas indepen- 
dentistas, las colonias militares debían dar respuesta a otras ~ut.stiurics cotiio cl logro 
de la diversiticación agrícola y la revalorización de los terrenos del Estado con su 
puesla en rxpIotacióii.'l 
Según el capitin gcrirral, su proyecto sería la "fórmula salvadora" de la ccono- 
mía. a parti' dcl ensayo de nuevos cultivos y el aunietito de orros como el henequtn, 
la sanseviera, cl plátaiio, cl cacao, etc. Con el cultivo del heiiequí-ii pensaba obtener 
ganancias superiores a los seis millones de pesos. La sanseviera, plarita tarribiEn tix- 
ti1 quc se reproducía en Cuba de forma muy ficil, con una fibra de mejor calidad 
que no sufría a1teraciutie.s con el a g ~ ~ a  y poseia una gama de usos mucho mayor, 
tambitn le reportaría berict~cios irriilares al destinarse ambas a la industria textil ca- 
talana. El plátano, quc hasta esos momentos súlo se había explotado como una fru- 
ta 11ara mrtir el mercado csradounidense, pero que poseía grandes posibilidades 
iridustriales, piies la fibra que se obtenía de su  trorico podría ser utilizada cn la corr- 
fección de tcjidos y papel, y siis frutos convertidos en harina eran muy apreciados 
-ya que se conservaban muy birri-, tarrili&ri podría iuporrarse a los mercados eu- 
ropeos. Sin descartar cl cacao y otras plantas de  gran dcrriaiida en rl continente. Por 
íiltinio, estos cultivos alternativos, que iicccsirabnii para su explotación recursos i n ~  
Icriurrs a los deniandados por el azúcar, se ensayarían cn unas veinte mil caballerí- 
as de tierras que el Estado posría sin cultivar, lo que aumentaría su valor. 
3D"Carra dc Polavicja al minisrra de la Guerra, Mxrmlo Azmrriga", JUdc riuvicrriliredc 1891, AGL Diversos. I cg  10. 
3' Sobrc 17 C O ~ C C ~ I L ~ ~ I ~  itlllitai de la cdonizn~ión ~ostrnida por Caiiiilo Polavicjr, vCasc s i i  ohra Rclocióii documrn 
zadii dc rnipolíti~z cn Cubo, p.324. Tamhién "Carra de Pohviqa a Marcelo Aswrraba, ministro de la Gucrra", La 
Habana, 30 de nnvirmbrr iic 1891, AGI, riiucrior. Icg. 10. Corra dc Fulavicja al iiiiiii,iru iic U l t r a i u ~ r ,  La 13aba~ 
ni. 20 dc diciembre de 1891, "Revistas Poliricas Drcenaler desde el 30 de navicmbrc dc 1891 hasta rl 10 de ithrero 
de IR92". AGI, Divrrror, Icg. 10. Uurno del El<rczio, La Habaiia, 2 y 5 de abril dc 1893. 
Pero a diferencia de otros proyectos anteriores que conjugaban la colonización 
agrícola con una estructrira militar, con Caiiiilo Polavicla la conrepción puramente 
castrense adquirió toda su dimensión. Para el logro dc cste ohjsrivo disefió dos tipos 
dc colonias: las primeras serían habitadas por licenciados d ~ l  Ejército y las segrin~ 
das, por soldados. 
Era conocido que en la zona orirrital se habían consrituido varios poblados que 
albergahan a antiguos combatientes del Ejército Libertador alrededor de la figura 
que en la Guerra de los D i r ~  Aíios o en la llamada "Guerra Chiquitas los manda- 
ra. Fstos asentatiiientos. coiisiderados focos de peligro por las aiitoridades, fu~icio- 
naba11 prácticarncnte al margen de La ley e, incluso, eti algunos se hacía iinposible la 
estancia e11 sus cercanías de traliajadoris españoles. Para contrarrestar esta sitiiación 
Folavieja propuso fundar colonias cii el norte clc Puerto Príncipe, en Ciego de Avi -  
la; en e1 Cauto, al siir dc Bayarno; en la Sierra Macsrra, enrre Jiguani y Baire; en el 
valle y las sierras d i  Guantánamo; otra entre Holguín y I.as Tunas; en Sancti Spíri- 
tus; y una última en Morón. 
Alrededor dc éstas, y en lo que seria el úlrimo intento por rcvitalizar e1 Real Dc- 
creta de 27 de octubre de 1877, pensaha agrupar "bajo la proteccióri y vigilancia de 
los niilitares allí estahlecidos" a los licenciados del EjCrcito y a los capitulados dr la 
guerra, con el dohlc prupósito de dar seguridad a los primeros (que mostraban cier- 
ta reristcncia a csrablecerse cerca de núcleos dc pobladores cubanos) y obligar a los 
segundos a ser "hombres de trabajo y de paz".32 Pero a t a s  colonias no pasaron de 
ser un proyecto, y sobre las nii3rnas no se tienen noticias. La explicnciúri podría es- 
tar -corno antañ- en la falta dc incentivos d r  los licenciados para abandonar las 
poMaciones y marchar a los campos fiando su porvenir en otro proyccro co1onii.a- 
dor dc dudoso f~ i t~ i ro ,  así como en la propia voluntad del capitán general, que con- 
centró su lalicir en el fomento de las segundas relcgaiido esta parte del plan, quc 
quedó inconcluso con su rcnuiicia. 
Tradicionalmente, en  la liistoriografía se Ir ha dado mayoi- t~ l i rve  al plan colo- 
nizador de Polavieja por los resultados obtenidos, pero en realidad su proyecto, es- 
tructurado a partir del empleo de soldados, respondía 3 una concepción más sencilla 
-en comparariíiri con todo lo qiie comportaba el einpriio colonizador con familias 
de Salamanca-, que, por lo denxís, tenía de anteiiiaiio mayores posibilidades de rc- 
alizacióo al responder a iina estructura cuartclaria, que trasladaba la vida y disci- 
plina propias de un r;iiriparnento militar a las faenas agrícolas. De csta fornia 
ascguraba la produccióii, que también fue ordenada y dispiiesta por el general, nl 
tiernpo quc garantizaba y generalizaba la vigilancia y represión de los insulares. 
Contando asirnisrno con el antscedente de lo sucedido a las colonias d i  Salaman- 
ca en cuanto al suministro, Polavicja pidió al Gobierno metropolitano qur  esperara 
dos o tres años a que su plan se consolidata, si11 afectar las cantidades destinadas en 
el presupuesto a la colotiización hasta tanto los enclaves experimeritales, que había 
establcicido e11 pequcña escala, iio comeiizasen a producir lo suficiente para snitriirr 
' l  Carnilo POLAV~EIA, Rrbci672 doc%menrada de rnlpolirica cn Cuba, p.323-324 y 328~334 
completamerite a sus liabilantes, ~iiics mientras se recogían los frutos era ncccsario 
mantener a los soldados.'z 
Estas colonias quc cmplearían soldados serían de dos tipos: "permanentes" y 
"transitorias".34 Las primcras con un objetivo propiamente militar, y las seguiidas 
destinadas U desarrollar la riqueza agrícola y propiciar recursos. 
Las colonias "pcrinanentes" estarían situadas en puntos convenicntes para con- 
trarrestar rápidameritc los Irvari~aiiiientos parciales o salirles al paso a las partidas 
dc bandoleros. Viviendo estas fuerzas eri idkiiticas coiidirinnrs que los campesinos, 
se podría prevenir lo succdido cn la anterior contienda, con las tropas peniiisiilares 
que no conocían los territorios y carccían dc la soltura e independencia necesaria 
para movrrse aislad:iniente o en pequeños grupos, hábito que sólo se podría adqui- 
rir rcsidierido en el campo. Tarnhii.n harían funciones de vigilancia, pues estando 
estas fuerzas en contacto cori la poblacibii qur  los rodeaha podrían conocer sus cos- 
tumbres, modo de pensar, quiénes eran Irales a España, los qiie prekrían ayudar a 
los bandoleros y los que profcsaban ideas separatistas. Todo lo cual, según sil crite- 
rio, traería un coiiociinieiito del interior del pais que seria muy Util al poder espa- 
ñol. Estos enclaves, en caso de desatarse una guerra, consririiirian puntos para las 
columnas del Ejercito y proporcionarían pricticos y recursos. 
I.as colonias "transitorias" tenían como objetivo contribuir a un más rápido des 
arrollo dc otras fiientes de riqueza, situiridolas en tcrrcnos baldíos propiedad del 
Estado quc no estaban prodiiciendo. 
La dirección de los poblados estaría a cargo de iin oficial del mismo cuerpo y lar 
instrucciones las recibirían de las Juntas constituidas eii racla plaza, que a suvez se 
regirían por una Central.35 Como los cultivos agrícolas seleccioriadus para las pri- 
rrieras colnnias necesitaban de pocos hombres para su cuidado, los soldados emple- 
ados seguirían drpeiidictido dc siis respectivos batnllories, lo cual inantcnía la 
organización y no ocasionaba gastos extra por este concepto. 
Habiendo estudiado todos los detalles durante los prinieros meses de su manda- 
ro, transcurrido poco más de un ano de su arribo a la Isla, Polavicja coricretci eti la 
prictica su proyecro de colonización militar. 
LOS SOT.DADOS COMO COLONOS 
Durante el últiino irirncstrc de 1891 Camilo Polavicja f~iridó tres colonias: Punta 
Piedra, Cayo Espino y La Cabafia.36 
33 Véax "Kcvlita$ Poli~icai D~~en3 leb  desde el 20 d e  mayo al 20 de novicrnbic dr IR91, AGl, Foiido Diverros, leg. 
10. Tambii'ri "Carta dc Polnvieja al rninirrio de Ultramar Francisco Romcro R<ililc<lo, La HaLiriia, 10 de iiiayo dc 
1892", AGl, Fondo Llivcrroi, lee. 10. 
34 "lnformc dr  Polrvicja al ministro Ar la Giirrn", 1. Hnhñnl, 20 de jrinio de  lU!92, r\Gl, liivrr'ua, Ice. 10. 
La lunir crraria integr:iiis por cl gciieral dc brigada Francirco Ororio, cl corancl del E m d o  Mayor Jnrgr GaI- 
rich. el comandanrc dc c ~ b l l c r i a  josi Romcii y rl rrnirnrr d r  Tnfnnrcrin Juan Leirñ. 
16 F~~~ lar  tundadas por P O I : , V , ~ ~ ~ ,  V C X ~ C  uIiiruririr iir P U I ~ V L C , ~  iiiiiiiirra dc tiucrra", L.\ ~ ~ b ~ ~ ~ ~ ,  7.n 
de  juiiin dc 1892. AGI, Uiucrrar, Iry 10 Tanibiin Cn l.i<rhn, 1.2 Haluna ,  24 dr ngorro de 18YU, y Ln L>t<ru,riÚn, 1.i 
Hahani ,  14 rlr novirmhre de 1890. 
La primera, Punta Piedra, se consiruyó en la ensenada de Rayanao en Nuevitas, 
y contaba con cincrienra caballerías de tierras, de las cuales i i r i  60% se dedicaría al 
cultivo dcl hen~qugn y las restantes a plátanos y otras producciones iririiores. La 
fuerza laboral la compondrían ciento cinciirrita soldados. Su cercanía a los cayos de 
la costa que habían sido utilizados durantc la guerra coino punto de dcsernbarco dr  
expediciones y escondrijos de armas, y que por esos años eran empleados por los 
bandidos como refugio, le confería gran importancia estratégica como centro de vi- 
gilancia. Además, liridaba con iina zona de ingenios a la qiir deberían defrnder en 
caso de cualquier contingencia. 
La segunda, Cayo Espiiio, poscia una extensión miiclio mayor -quinientas ca- 
ballcrías- cn terrenos vírgencs pertc~iccientes a la jurisdicción de Manzanillo. Su 
ubicación, al pie de la Sierra Maestra, donde diiiarite la finalizada contienda los in- 
depiiidentisras poseían scmbradus y habían establecido piiiitos de depósito, le pcr- 
miriría al Gohirrno, cn caso de un nuevo conflicto, coitar esta vía y, por tanto, 
limitar los abastecimientos del EjCrcito Libertador. Fue inaugurada con ochenta 
hombres, que serian completados con los reemplazos enviados desde la lJenínsul:i 
hasta alcanzar la cifra de ciento cincuenta, y se dedicú fundamentalmente a la ex- 
plotación de la sanseviera y cl plitanu, aunque también desarrnllú otros cultivos co- 
mo el ríamc, la yiira, cl tabaco o la producción cle miel y cera. 
El gobernador gencral esperaba que las utilidades de esta colonia fueran consi- 
drrablcs, sohre todo por la explotación de los bosques que la rodeaban. Contaha 
además con la construcción del ferrocarril a Manzanillo, lo que facilitaría la coiuer- 
cializaciijri de lo producido. Cuarido por sus cultivos y el estahlecimicnto d i  las vi- 
as d i  comunicación los tcrrenos d? Cayo Espino elevaran sil valor, planeaha reducir 
la extensión del enclave y enajenar las tierras restantes en bencficio dpl Tesoro. 
La última colonia fundada, La Cabana, estaba sitiiada en La Habana, junto a la 
fortaleza de igual nombre. Acorde con su objeto, constituyó un centro de experi- 
mentariúri de los sembrados que Iiieyo serian desarrollados en gran escala e n  las co- 
lonias del interior, a la par que servía de escucla a los oficiales y soldados que mAs 
tarde engrosarian los enclaves del nricnte del país. Ubicada en una evtensihn de 
veinte csballerias de ticrra, su principal fuente de desarrollo fue el hcneqi~kri, dedi- 
cándose el resto de los tcrrenos a ensayos, para lo que se iiistal6 un semillero que 
contaba con unas cien mil poscuras de sanseviera y cinciieiita mil de Iieneqiií.n. En 
ella laborahan veinticinco soldados. 
Los reclutas que trabajaban en l a s  colonias percibían gratis el calzado, ropa y ta- 
baco, con la promesa de -en 1s irirdida que la producción niirnentase- cotitar con 
mejoras cn la alimentación sobre la base de los productos quc obtuvirren de sus 
huertas. Además, rccibirinti un jornal, y cuando cida criclave estuviese dcfiniriva- 
mente orgariizado y en marcha, se le daría uii prcniio a los individuos que sc dis- 
tinguiesen por su coiiducta y amor al trabajo. Al licenciarse tcridrian preferencias 
cuando se cnrregasrri las tierras si perrnaneríari en la Isla. 
Por primera vcz la política de estímulos a los soldados fue efectiva. Según el ca- 
pitán general: 
L...] el desarrollo de riqueza es un podcrosn rnrdiu r:riri qiic Iiucdc contar un go- 
bicrno ,>ira rliirriiii;ir cl p ~ í s  pues ella le proporciona modo de sostcncr tropas y ino- 
do de atraerse voluntades Con dádivas y einpleos [...l. Si la mayoría dcl país r i r i  c r i i  
crin nororros no podrenios conservar la isla rniirh<, ticnipo." 
Esto le permitiría iuiicebir, poco a poco, un campesinado disciplinado, con cono- 
iiniirntos militares en caso de una gucrra y, por siipiicsrn, fiel al poder español, al 
tiempo que servirían de freno al descontento y crcaríaii "inrercsti conservadores 
qiie restaran elementos a los arnlgos dc rrvucltas e insurre~ciones".'~ 
Los "campamenros agrícolas" o "campamentos milirares", conio indistintamente 
los denominó el propiu Polavieja,Jg jiigahan iin papel fundamental dentro dc la po- 
lítica dc control y represión ensayada por este capitáii general, no sólo contra los in- 
dependentistas, a yiiienes equipar6 con los bandolrrus,'l0 siiio ~atiibiéiirniirra rodos 
los sectores descontentos con la política ~ubernamental,  que incluían a los aurono- 
rriis~as así romn a hacendados azucareros y fabricantes dc rahacn a los que acusaba 
de anexionistas por su participaci611 en el Movimiento Económico." 
La tan alabada en su época diversificaci6ii agrícola a parrir del ensayo de otros 
cultivos:2 no se debió sólo a la ilircncibn de diversificar la agriculrura. En realidad, 
Polavieja pretendía con el fomento de estos culrivos alternativos, que serían corrier- 
cializadus rri E u r u p  y principalmente en España, restarle fuerzas con cl tiempo al 
azíicar y el tabaco -producciuiics dirigidas fiinda~iienralmente al mercado nortca- 
mericano- y nrnrralizar las supuestas inclinaciones anexioiiisras de los producto- 
res insulares.43 
El rtisayo en pcqiicña escala, en condiciones de cuartcl, supeditado a la autoridad 
militar del general y cfect~iado por soldados acostumbr3dos a obedeccr en la cadena 
de mando del Ejército, permitió que las colonias C~iridarlas pnr Camilo Polavieja co- 
rrieran mejor suerte y comenzaron a dar resultados rápidaiiirii~e. A nieiios dc iin ano 
dr su futidacihn, en Punta Piedra se construyó una pequefia manufactura para el  pro^ 
cesamiento del heiieqritn y un muelle para exportar sus productos, a mis  de cubrir 
con facilidad los gastos de gratificacióii de los soldados, así corno los de su fomento. 
37 '"Colon~r. Militaicl", La Habana, 15 de junio dc 1892. AGI, Divirror, leg Ln, 
j8 Caiiiilu I'OLI\VIEIA,R~ICI.~L~~ I Io~um~»roda d~ mipoli& c>i Cuba, p.324. 
j9 "Inforrni dc al m in i~ t ro  dc Ir Ciucrra, 1.a Habana, 20 de junio dc 1892". AGI, Divrrsns, Irg. 10. 
40 Pulavieja se dcrracó cn la Irir por ,u poli~ica icprc9ivn q ~ i r  hn10 rl siipueiro de la pcrrecución dcl h:~nil<ilrri~riii> 
abnrro a roda Ir rocicrlad. Durantp su mandati? rrró el Ilriiirilu GaLiiiere P;irricular, conocido curriu "Gdbiiictc Nc- 
gru ' ,  1mr Iiia iiiiii>doa que utilizó. Prácricarnriiic declarú a la lila cn cstado dr ririo, rvrriruyú los alcaidcr c ~ v ~ l e r  por 
miliirrcr cn algunlj locnlidaiier y derracú uno? ricte mil cfcctivor militares p;>n Irr Iibrircs de represión cn los cam- 
po>, cntrc orras medidaa. V a r c  Manuel DE PAZ. ] a s é F ~ ~ h . Á x ~ ~ z  y Kclion LO~~z,Eibnn<iolcnrmo  Subn, p.226~ 
235. liiiiliy BALROA, "Protcsca riiral c indcpcndcncia nncianal", p.245 250. 
" "Carra dc Polavitla al minibrrci (le la <;uerra", 20de marzo de l8YL. AC;I,Diucr>u,, Irp. 10. 
42 Yeaiise, por cjciiiplo, lo, rr t icr i lo i  aparccidns r n  El Fnnni, Piirrrn Príncipe. 17 y 18 dc jiinio dr 1891 El Pz~rllr>, 
Pucrrn Prinripe, 20 de junio y 9 d i  novrmhrr <Ir 1891. 
43 V i a n \ r  'Carca <Ic Pulavicjr al iiiinirrro dc la Guerra", 20 dc maizo dc 1591, AGI, Divenor, Icg. 10; "Carra dc 
Polivirji a Marcclo Asinrrzho, minirrro de la tiucrra, 1.2 Habana. JU dc nuvtrn>l>rc de 1891". AGI, Ui\,crror, Icg. 
10. Tambiin "Colonias milir:ircs", La Habana, 15 dc junio dc 1892, AGI, Diuirros, Irg. 111. 
En 1893 rste enclave contaba con setenta cahallerias de rierra, y hahiaii adquiri- 
do veintidós yuntas de bueycs, doce carretas y todas las herramientas de labor nerc- 
sarias. Sr habían levantado dos muclles de treinta metros de longitud, y poseían 
cinco cmbarcaciones para la comercialización de siis productos. También se cons- 
truyó un andPii para la estación de krrocarril. Para arcnder a los gastos dc instala- 
ción se dedicaban, adeiiiás, a la fabricación de cal, carbón y rl  corte de lciia para la 
vía férrra de Puerto Príncipe a Nuevitas. Los soldados percibían como recomperisa 
la mitad de todo lo quc trahnjaban y se vcndía, obtc.niendo coino término medio 
una iitilidad mrrisual entrr los ocho y nuevc pesos cada uno. Y Cayo Espino tam- 
biin rxhibia logros similares.'Y 
 significó esto el éxito de la colonización por la vía militar? Las colonias funda- 
das por Polavieja sohr~vivieron a su renuncia rl 20 de junio de 11192. Sin embargo, 
todo pircce indicar que sus siicesores no tuvieron intrres o no pudieron contiiiuar 
el proyecto. La iiltima noticia que cncontrlmos sohrr rstos pohlados fue un artícu- 
lo aparecido en La Lucha eri agosto de 1893, alabarido lo alcanzado en Purita Pie- 
dra. Despuis no aparecen referencias de ninguna índole. I.as colonias cayeron en rl 
olvido y se perdieron cn el tie~npo. Fundanirrtralmentc, porque taiiipoco estabari 
pensadas para alrntar el desarrollo del ramo dc colonización y la agricultura dc la 
Isl::, su instalacióri respondió al interés particular dc un general de solucioriar los 
problemas relacionados con el sosteiiimien~o drl contingeritr militar en la Isla re- 
ducicndo su coste, al ticmpo que servían de cuerpos de vigilancia y control en las 
áreas rurales. 
1.a precipitarióii en poncr cn práctica estas ideas, y su subordinación a tina sola 
prrsona, no perrnirió qur las colonias militares sobrevivieraii en la fornia en que 
fueron concebidas. Con la auscncia del promotor se aharidona su ideal dc coloniza- 
ción, pensado para él y no para que pcrviviera en cl futuro. F.ran niilitares acos- 
riiiribradus a la gucrra, pero no a las labores agrícolas, por lo quc rnuchas de las 
disposicioiies de corte castrense las~rahati el funcionarnienlo agrícola. El fracaso y 
aharidono de esros proyectos arrriinó la posibilidad de desarrollar plaiics efectivos de 
rolonizacihn desde el Estado, actividad que a la postrr tuvo que ser dcjada cti ma- 
nos de los h ~ c ~ n d a d o s  sohre todo del rrritro y oriente, quienes cn definitiva fueron 
lus que aprovecharon los restos de los ensayos cti beneficio propio, con destino al fo- 
mrnto del azúcar en esas regiones. 
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